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        22 de diciembre de 2019 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En este cuarto y último domingo de Adviento, cuando ya estamos cerca de la celebración 

de la Navidad, nos encontramos con una figura muy especial en el tiempo de Adviento, 

que es la Virgen María, quien, junto con su esposo, San José, se convierten para nosotros 

en modelos de preparación para la venida del Señor. 

Nos disponemos con fe y con alegría para participar en esta celebración. 

Nos ponemos de pie para comenzar nuestra celebración. 

CANCIÓN 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo…. Amén.  

El Señor, que dirige nuestros corazones para que amemos a Dios, esté con todos 

nosotros…. Y con tu Espíritu. 

 

MOMENTO PENITENCIAL 

Pedimos perdón a Dios por nuestros pecados y le suplicamos que llene nuestras almas 

con su gracia y con su luz. 

1.- Tú que vienes a visitar a tu pueblo con la paz, 

Señor, ten piedad. 

2.- Tú que eres el hijo de la Virgen María, 

Cristo, ten piedad 

3.- Tú que vienes a crear un mundo nuevo, 

Señor, ten piedad. 

 

 



 ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 

lleve a la vida eterna. 

 

ORACIÓN COLECTA  

Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, 

para que, quienes hemos conocido, por el anuncia del ángel, 

la encarnación de Cristo, tu Hijo, 

lleguemos, por su pasión y su cruz, 

a la gloria de la resurrección. 

Por nuestro Señor Jesucristo ………. Amén. 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Primera Lectura  Lectura del libro de Isaías (7, 10-14): 

En aquellos días, el Señor habló a Acaz: «Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo 

del abismo o en lo alto del cielo.» 

Respondió Acaz: «No la pido, no quiero tentar al Señor.» 

Entonces dijo Dios: «Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 

cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal: Mirad: la 

virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa 

"Dios-con-nosotros".» 

Palabra de Dios 

 

Salmo responsorial Sal 23, 1-2.3-4ab.5-6 

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 
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él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. 

 

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos. 

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

 

Ése recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

Éste es el grupo que busca al Señor, 

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

R/. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

 

Segunda lectura Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (1, 1-7): 

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el Evangelio 

de Dios. Este Evangelio, prometido ya por sus profetas en las Escrituras santas, se refiere 

a su Hijo, nacido, según la carne, de la estirpe de David; constituido, según el Espíritu 

Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro 

Señor. Por él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los gentiles 

respondan a la fe, para gloria de su nombre. Entre ellos estáis también vosotros, llamados 

por Cristo Jesús. A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte 

de los santos, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios 
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Canto al Evangelio- Aleluya. 

EVANGELIO: Lectura del santo evangelio según san Mateo (1,18-24): 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba desposada con 

José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. 

José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 

Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor 

que le dijo: «José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque 

la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por 

nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.» 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla dicho el Señor por el Profeta: 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Emmanuel, que 

significa "Dios-con-nosotros".» 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a 

casa a su mujer. 

Palabra del Señor 

 

Nos sentamos para escuchar la reflexión sobre las lecturas que acabamos de 

escuchar. 

(La reflexión se puede tomar del botón Reflexión Dominical.) 

Nos ponemos de pie y juntos decimos el credo, el fundamento de nuestra fe. 

 

Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 

único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 

sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 

los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir 

a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 

de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna… 

Amén.  
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ORACIÓN DE LOS FIELES: 

Con confianza presentamos al Señor nuestra oración: 

Responderemos diciendo: Ven, Señor Jesús. 

 

1.- Señor Jesucristo, que viniste a salvar a los pecadores, líbranos de caer en la tentación 

y libramos de todo mal, 

Oremos 

2.- Tú que vendrás con gloria a juzgar nuestras obras, muestra en nosotros tu poder 

salvador, 

Oremos 

3.- Ayúdanos a cumplir con fortaleza de espíritu los mandamientos de tu ley para que 

podamos esperar tu venida sin temor, 

Oremos   

4.- Tú que eres bendito por los siglos concédenos, por tu misericordia, que llevando una 

vida honrada y religiosa esperemos con gozo tu gloriosa venida, 

Oremos  

Escucha, Señor, nuestra oración que te presentamos por intercesión de Santa María, 

Virgen del Adviento, y madre de Jesucristo tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los 

siglos. Amén. 

Mientras colocamos la reserva eucarística sobre el altar podemos permanecer sentados o 

de rodillas. CANTO 

Finalizada la oración de los fieles, el animador toma la reserva Eucarística y la pone sobre 

el altar. 

 

RITO DE COMUNIÓN. 

Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de reconciliación y vínculo de 

unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha enseñado:  

Padre nuestro, que estás en el cielo… 
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Antes de participar de la mesa del Señor, que acabamos de preparar, mostremos nuestro 

deseo de vivir como hermanos. Dándonos fraternalmente la paz.  

 

Tomando en las manos la sagrada Eucaristía y elevándola el animador dice: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la 

cena del Señor… 

Distribución de la Sagrada Eucaristía. CANTO 

 

ORACIÓN FINAL  

Cercanos ya a la fiesta de Navidad te pedimos, Señor, que aumentes nuestra fe, nuestra 

esperanza y nuestra cariad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor…… Amén.  

Terminamos este tiempo del Aviento rezando a la Virgen esta oración que tantas veces 

hemos rezado juntos en la Iglesia y en nuestras casas.  

 

Dios te salve, Reina y Madre 

de misericordia, 

vida, dulzura 

y esperanza nuestra; 

Dios te salve. 

A ti llamamos 

los desterrados hijos de Eva; 

a ti suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
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vuelve a nosotros esos tus ojos 

misericordiosos; 

y después de este destierro, 

muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, 

oh dulce Virgen María! 

Ruega por nosotros, 

Santa Madre de Dios, 

para que seamos dignos de alcanzar 

las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

Amén. 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amen. 

Bendigamos al Señor. 

Demos gracias a Dios. 


